
El corazón digital del Estado

ENCUESTA DEL LECTOR

¿Debe permitirse 
que se cobren hasta 
70 euros por 
hamacas en la 
playa de Cala Major? 
El GOB ha denunciado ante el 
Govern «un claro incumpli-
miento» de la autorización otor-
gada al Ayuntamiento de Palma 
para la explotación de hamacas y 
sombrillas en Cala Major, con un 
aumento del 288% sobre la tari-
fa autorizada.

u Que el exministro de Interior 
Jaime Mayor Oreja estuviera 
ayer con un grupo de unas veinte 
personas comiendo en el res-
taurante Kamaleónico de Palma. 

u Que el Parlament balear cen-
surara ayer al presidente de 
Aena por su rechazo a la coges-
tión aeroportuaria. 

u Que seis de cada diez abortos 
en Balears se hayan practicado 
en la sanidad pública. 

u Que Ferran Adrià vaya a for-
mar a hosteleros de Mallorca el 
próximo mes de noviembre.  

u Que haya aumentado un 84% 
el número de migrantes llega-
dos en patera a las costas de las 
islas en lo que va de 2025. 

u Que Valldemossa ya no sea el 
segundo municipio más rico 
de España . 

u Que la tienda Maricastaña de 
Palma, que cierra esta semana, 
lo ponga todo a la venta.

www.diariodemallorca.es 
Para participar. Los resultados se 
publicarán  los domingos.

LLAMA LA ATENCIÓN

La avalancha de guerras, crisis climáticas, 
hambrunas, muertes y mentiras va ente-
rrando cada hecho como si nada dejara 
huella. La vida de anaquel -esa permanen-
cia que conserva el recuerdo- parece hoy 
cada vez más breve. 

El vértigo informativo es el mejor aliado 
del olvido. La sucesión de sobresaltos redu-
ce a escombro los hechos más graves, con-
vertidos en piezas caducadas de un escapa-
rate que se renueva cada día. Lo que ayer 
estremecía hoy parece una nota a pie de 
página. Lo urgente borra lo importante. 

En las estanterías de la nación se acu-
mulan presupuestos prorrogados, pulseras 
inservibles, banquillos a la espera de delin-
cuentes mediáticos. Y, sin embargo, el ana-
quel de la historia guarda también lo que se 
resiste al olvido.  

¿Dónde quedan acontecimientos pasa-
dos que tuvieron relevancia y llevan tiem-
po, en silencio, haciendo vida de anaquel? 
Veamos un caso elocuente. 
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En julio de 2025, el Ejecutivo cruzó una lí-
nea roja: el Ministerio del Interior adjudicó 
a la empresa china Huawei un contrato de 
12,3 millones de euros para gestionar el al-
macenamiento y clasificación de comuni-
caciones interceptadas por tribunales y 
fuerzas de seguridad. No era un suministro 
cualquiera, sino un sistema instalado en 
infraestructuras reservadas a escuchas ju-
diciales autorizadas. 

Aceptar que las telecomunicaciones de 
un país puedan depender de actores some-
tidos a regímenes autoritarios es in-
comprensible en el marco europeo. 
Bruselas lleva años limitando a provee-
dores de riesgo y ultima un veto para 
impedir que operadores con tecnología 
china compitan en contratos públicos y 
sistemas de defensa compartida.  

En este escenario, seguir confiando en 
esta opción puede suponer quedar fuera de 
juego. Lo que empezó como una inquietud 
técnica es hoy un ejemplo palmario de có-
mo no actuar cuando están en juego sobe-
ranía digital, reputación y posición geoes-
tratégica de la Alianza Atlántica. 

Lo más comprometido: Huawei no está 
excluida de las partes más sensibles de 
nuestras redes. No existe una prohibición 
efectiva ni un calendario para su retirada. 
Una ambigüedad regulatoria permite que 
un proveedor vinculado directamente a la 
inteligencia de una potencia antagonista 
siga operando en el corazón digital del Es-
tado. No hablamos de periferia tecnológica, 
sino de la entraña donde laten las funciones 
vitales de nuestra soberanía. 

Y no se trata de cuestiones menores por-
que lo que está en juego es el sistema ner-
vioso central del Estado moderno. El 29 % 

de la infraestructura 5G española procede 
de proveedores chinos, lo mismo que parte 
del almacenamiento de datos judiciales o 
de las redes de defensa. En Estados Unidos 
está vetada por completo. En la UE, mayo-
ritariamente. 

Conviene recordar que no es cuestión 
solo de cables y antenas. La seguridad no es 
abstracta. Detrás de cada contrato hay ar-
chivos públicos, comunicaciones privadas 
e información crítica que afecta a la vida 
cotidiana, a la protección de los datos de los 
ciudadanos y a la confianza en las institu-
ciones.  

Trazas que, en otras manos, pueden lle-
gar a ser poderosas armas de coerción y 
control. 

La seguridad nacional ya no se mide en 
fronteras custodiadas, sino en la solidez de 
servidores y la integridad de algoritmos. 
Una brecha tecnológica equivale hoy a una 

invasión sin necesidad de tropas. 
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Cabe preguntarse si la aproximación del 
Ejecutivo a Pekín, incluso en el ámbito ju-
dicial, guarda relación con el reciente 
acuerdo entre la Fiscalía General del Estado 
y la Fiscalía china para reforzar la coopera-
ción contra el crimen transfronterizo, pre-
sentado -según la aclaratoria nota de 
prensa china- «bajo la guía estratégica de 
los líderes de ambos países». 

En este nuevo orden, la neutralidad no 
es viable para un país integrado en estruc-
turas como la UE y la OTAN. El coqueteo 
con dos esferas de poder enfrentadas no es 
una prueba de autonomía, sino que evi-
dencia una renuncia silenciosa a las obliga-
ciones que garantizan nuestra seguridad y 
la de nuestros aliados. 

La neutralidad tecnológica es ya una 
quimera. Las fronteras más vulnerables de 
una nación no son geográficas, sino digita-
les: códigos, algoritmos y decisiones de 
contratación. No es un debate técnico. Es un 
dilema político, económico y de inteligen-
cia. 

Y, hasta la fecha, no consta que nada ha-
ya cambiado. Quizá porque intereses parti-
distas nos sitúan en el lado equivocado de 
las fronteras digitales, colocándonos una 
vez más fuera de línea. 

En el anaquel de la historia, quedará 
constancia de la resistencia a reconocer 
que la soberanía digital es tan vital como la 
integridad territorial. Esa renuencia ero-
siona, golpe a golpe, el corazón digital del 
Estado. n 

LUIS SÁNCHEZ-MERLO

Detrás de cada contrato hay archivos públicos, comunicaciones privadas e información crítica 
que afecta a la vida cotidiana, a la protección de datos y a la confianza en las instituciones

Fe de errores: La edición de Diario de Mallorca del pasado martes 30 de octubre publicó una información del Colegio de Arquitectos que por error apareció ilus-
trada con una fotografía del Colegio de Médicos.
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